
Peter Anders: Los siguientes
100 días
Los  resultados  de  los  primeros  100  días  del  Gobierno  del
presidente Pedro Castillo y el partido Perú Libre son nefastos
para el desarrollo del país. Desde el 28 de julio pasado, los
peruanos hemos visto con estupor cómo la actual administración
ha perdido el foco de lo que realmente es necesario hacer para
el buen andar del Perú y sobran ejemplos al respecto.

 

Asimismo, han pedido al Congreso que les delegue facultades
para imponer una reforma tributaria que busca aumentar los
impuestos a los que ya los pagan, es decir, a las empresas y
trabajadores  formales;  en  vez  de  hacer  que  los  evasores
cumplan con su deber. En suma, y para mencionar solo tres
casos de muchos, hemos visto un gobierno que avala y promueve
la informalidad

 

A todo ello, hay que agregar las amenazas de nacionalización
de empresas; constantes llamados a la instauración de una
Asamblea  Constituyente,  que  busca  cambiar  el  capítulo
económico; y entregas de bonos a la población y créditos a
sectores como el agrícola, los que han aumentado la deuda
pública.

 

 Peter Anders: No boicotee la inversión señor presidente

 Peter Anders: No es cosa de risa

 Peter Anders: La fe es lo último que se pierde
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Todo ello, sin un estudio o análisis previo que avale tales
decisiones, y solo bajo el argumento de “en nombre del pueblo”
o  “el  pueblo  lo  pide”,  frases  que  pueden  generar  muchos
aplausos en plazas, pero que a la larga hundirán la economía
del Perú.

 

Lo  trágico  de  todo  esto  es  que  las  empresas  formales  ya
sienten el fuerte golpe y muchas de ellas a duras penas logran
cubrir sus costos operativos a fin de mes.

 

Ello,  debido  a  una  demanda  que  no  alcanza  los  niveles
prepandemia,  producto  de  una  incipiente  recuperación  del
empleo (más de 270.000 personas aún no recuperan sus puestos
de trabajo y millones su nivel anterior de ingresos), y un
aumento de los precios de los productos de la canasta básica.

 

Según el INEI, en el mes de octubre de 2021, de los 532
productos que componen la canasta familiar 379 subieron de
precio; y la inflación acumula 5,23% en lo que va del año.

 

Claramente, el rumbo tiene que cambiar y ello está en manos
del presidente Pedro Castillo. ¿Cómo hacerlo en los próximos
100 días? Primero, promoviendo la inversión privada y dando
claras  y  firmes  señales  a  los  agentes  económicos  de  que
invertir en el Perú es seguro y rentable.

 

Asimismo,  brindar  las  garantías  necesarias  para  que  las



empresas que ya operan en el Perú, lo sigan haciendo, sin
temor  a  ataques  ni  protestas  violentas.  Ello,  sin  duda,
recuperará el empleo formal de forma sostenida.

 

Segundo, luchar contra la informalidad. Es imposible que el
Perú logre el desarrollo y bienestar para su población si es
que el Gobierno, de la mano del Legislativo, no la combaten.
Casi  el  80%  de  la  economía  peruana  es  informal.  Eso
definitivamente  debe  cambiar.

 

Tercero, todos estamos de acuerdo con la necesidad de aumentar
la recaudación tributaria, pero para lograrlo se debe promover
una verdadera reforma que busque hacer que los que no pagan
impuestos, lo hagan.

 

La evasión en el Perú alcanza el 50% del Impuesto a la Renta y
el 35% del IGV, y equivale el 8% del PBI. Sin embargo, la
“reforma”  del  ministro  Pedro  Francke  busca  hacer  que  las
empresas formales y sus trabajadores paguen más impuestos.

 

Señor Presidente, la mejor y más rápida forma de recaudar más,
sin aumentar tasa impositiva alguna, se da a través de un
mayor crecimiento económico, pues cuando la economía crece,
aumentan  el  empleo,  las  utilidades  de  las  empresas  y  los
ingresos de las personas.

 

Y, claro, como mencionamos líneas arriba, también se debe
reducir progresivamente la informalidad hasta eliminarla.

 



Enfóquese en ello en los próximos tres meses y, sin duda, verá
que los ingresos del fisco aumentarán. Si sigue por la senda
que se trazó en sus primeros cien días, el efecto será menos
inversión,  menor  recaudación,  mayor  informalidad  y  menor
recaudación.

 

El Perú no necesita 100 días como los que ya pasó su gobierno,
sino 100 nuevos días para reencauzar al país en la senda del
crecimiento que nos devuelvan el norte para volver a liderar
la región como lo hacíamos en años pasados.

 

Señor  Presidente,  no  desperdicie  el  potencial  que  tienen
nuestro país, usted también es peruano como todos nosotros y
se lo debemos a nuestras futuras generaciones.


